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Los desafíos de la Didáctica

Por Delia Lerner

Especialista en didáctica de la Lengua.

Gladys Bravo- En general se suele pensar que en los primeros años de escolaridad el maestro tiene que enseñar a leer y escribir sin tener presente la función social de la lengua escrita: ¿cuáles son las posibles intervenciones que el maestro tiene que tener en cuenta en estos años de escolaridad?

Delia Lerner- Antes de hablar de las intervenciones, me gustaría hablar de las situaciones didácticas en las cuales las intervenciones tienen lugar y también me gustaría retomar lo que planteabas en  relación a la función social de la lengua escrita. Nosotros pensamos que el objeto de enseñanza en la escuela, desde nuestra área, son las prácticas de lectura y de escritura entendidas como prácticas sociales. Se trata de controlar, vigilar, que esas situaciones que les planteamos a los alumnos desde el comienzo de la escolaridad, guarden alguna relación importante con las situaciones de lectura y escritura que van a enfrentar cotidianamente. Por ello es que la función de la lengua escrita, al  diseñar y poner en acción situaciones didácticas, tiene que ser tomada en consideración. 

La responsabilidad esencial, en relación con la lectura y escritura, que tiene la institución escolar es constituirse como una comunidad de lectores y escritores, brindando múltiples y permanentes oportunidades a los chicos de participar en estas prácticas. 

Si describimos las situaciones diremos que hay dos tipos: las de lectura y las de escritura. Dentro de cada una de ellas existen situaciones en las que el maestro les lee a los chicos de manera directa o escribe, puesto que tiene el lápiz, la tiza o el teclado en sus manos, pero lo hace al dictado de los alumnos que son los que están componiendo el texto. Finalmente las situaciones de escritura por sí mismos. O sea, que tanto en lectura como en escritura distinguimos situaciones en las que el maestro funciona como mediador de la lectura o de la escritura y  situaciones de lectura y escritura  por sí mismos. Para hablar de las intervenciones hay que pensar en cada una de estas clases de situaciones.

Cuando es el maestro el que lee 

Diría que lo esencial es que él opere como lector. En las situaciones de enseñanza usual, en general el maestro lee y escribe poco, puesto que lo fundamental es que son los alumnos quienes tienen que desarrollar los quehaceres como lectores y escritores. Desde nuestra óptica, el rol de lector es compartido por el maestro y por los chicos.

Cuando es el maestro el que lee, se diría que hay cuestiones que hacen referencia a la manera de leer. Otra serie de cuestiones tienen que ver con la intervención para después de leer. 

En esta entrevista no puedo ser exhaustiva, voy a marcar las cuestiones esenciales. 

Al leer, el maestro opera como lector y está representando la práctica social de la lectura, ésta es la única manera de que los alumnos pueden incorporarse a esa práctica. Podríamos decir que no se lee de la misma manera un cuento que una noticia. El maestro, al leer un cuento, lo hace de una sola tirada sin hacer interrupciones, ni comentarios, ni dar explicaciones durante la lectura, salvo que le impacte mucho como lector. No se saltean párrafos, se respeta la literalidad del texto. Cuando lee una noticia, probablemente pueda hacer comentarios, como se lo hace cuando se leen noticias en familia. Va a favorecer alguna discusión sobre lo que se está leyendo, puede saltear párrafos si hay repetición o si hay hechos que los chicos ya conocen porque leyeron la  noticia con anterioridad.  El hecho de saltear lo que no vale la pena leer, forma parte de lectura de noticias porque ya se lo sabe, o porque está reiterado en el texto. Al leer un cuento o novela evitará cambiar las palabras por otras más fáciles, entre comillas, porque una de sus responsabilidades como lector es poner a los alumnos en contacto con  la literalidad de los textos o sea con los textos tal como los autores quisieron escribirlos, con los efectos que quisieron producir. Esto vale tanto para la alfabetización inicial como para cualquier momento de la escolaridad. Esta práctica de lectura, por parte del docente, no debería perderse  a lo largo de toda la escolaridad incluso la universitaria.

G B- Es interesante lo que estás diciendo, puesto que está muy arraigado que en los años medios y superiores sólo leen los alumnos, por lo tanto el docente no es mediador. ¿Podrías extenderte en esto de que el docente es modelo de lectura a lo largo de toda la escolaridad?

D L- Recién decía que el docente  es el representante de  la práctica  de la lectura en el aula, si nos extendemos en la escolaridad diríamos que es el representante de la cultura letrada en el aula.

Las funciones que cumple la lectura por parte del docente, en el primer ciclo y a lo largo de toda la escolaridad, en parte son diferentes y en parte coinciden. Son diferentes en cuanto a que en el período de la alfabetización inicial, se tienen algunos propósitos específicos que luego se pierden. Sobre ellos podemos volver después. Tanto en el primer ciclo, en el segundo, como más tarde ,la lectura del docente comparte propósitos. Te doy algunos ejemplos de mi trabajo en la escuela secundaria, aún en quinto año y hasta te diría como profesora de la universidad.

Si pensamos en Hamlet, por ejemplo, el profesor tiene la responsabilidad de abrirle a los chicos la puerta de ese mundo posible, al que está ayudando a entrar. Una de las maneras de abrir ese mundo posible, es leerles o leer con ellos. 

Es el caso de  “Triste, solitario y final” de Soriano, que suele ser leída en las escuelas. Para poder meterse a fondo en la lectura hace falta información acerca del mundo extra literario y cinematográfico de cierta época. Al ir leyendo la obra se pueden intercambiar ideas y el profesor puede aportar información, además de ayudar a hacer observable lo que no se puede observar a simple vista, como el estilo del autor, la ironía, las relaciones con otras obras. Siempre la lectura del adulto cumple un papel de ingreso a algún sector de la práctica social de la lectura o de los mundos literarios que sería difícil llevar adelante si el adulto no estuviera presente. Quedaría, así, muy reducida la posibilidad de los chicos de ingresar en ese mundo y se estaría restando posibilidades de apropiarse de la lectura critica y las diferentes lecturas posibles de una obra.

Leer sin leer

G B- Volviendo al primer ciclo: ¿podrías explicar cómo se trabaja en paralelo con la apropiación del lenguaje escrito y del significado?

D L- Mientras los chicos se están apropiando del sistema de escritura o están aprendiendo a leer por sí mismos, la lectura del docente tiene una finalidad agregada. Son muy importantes los conocimientos que los chicos tengan de la obra, del autor y de los personajes. La lectura es una interacción específica entre los conocimientos previos y un texto; para poder leer por sí mismos se necesita tener un cuantun importante de conocimientos previos acerca de eso que van a leer. Esto en cualquier ciclo y en cualquier materia. Existen condiciones, para alguien que todavía no sabe leer en el sentido convencional del término, que son imprescindibles para llegar a leer por sí mismo.

Entre ellas está la de disponer de información no visual, de mucho conocimiento acerca de lo que se va a intentar leer. Eso es válido siempre. Pero cuando alguien se está apropiando del sistema de escritura es crucial. Porque aparece un problema más, y muy importante a resolver, que es cómo se hace para interpretar estos signos gráficos, en función de las anticipaciones e hipótesis previas que están elaboradas en base a los conocimientos que se tienen de ese objeto.

Hice referencia a dos tipos de situaciones: lee el maestro, leen los chicos. Las cuáles pueden articularse y trabajarse con lectura compartida del maestro y de los alumnos. Cuando el maestro ha leído un cuento varias veces, porque es el cuento favorito de los chicos, es muy posible circunscribir ciertas partes del texto y tratar de trabajar acerca de qué dice ahí .  Al releer el cuento, lo hace hasta cierto punto. Luego, por ejemplo, pide la lectura por parte de los chicos del primer diálogo entre Caperucita y el Lobo en el bosque. Si saben qué dice allí, en cuanto al contenido, muy probablemente no recuerden las palabras textuales. En tanto, que sí recordarán las palabras textuales de Caperucita y el Lobo en “qué grandes ojos tienes”. No hago referencia a ese diálogo, sino a otros en que los chicos  al escuchar varias veces el texto lo recuerdan, pero no con las palabras exactas, por eso van a tener que pelearse con qué dice ahí desde un gran conocimiento del texto. Se pueden citar varios ejemplos. La lectura del maestro además de estar introduciéndolos en el mundo de los cuentos maravillosos, de la comparación con versiones, y otras cuestiones que hacen a la formación del lector en general, posibilita el ingreso a la cultura letrada. Además al leerlo varias veces se está contribuyendo a crear condiciones para la lectura por sí mismo. 

Por ejemplo, si se leen con los alumnos los dos primeros capítulos de “Triste, solitario y final” tendrán elementos para leer por sí mismos lo que sigue, pero no desde el punto de vista del sistema de escritura sino desde haberse metido en el mundo de Soriano. En tanto, en el ejemplo de Caperucita, si se conoce la historia, no se trata tanto de meterlos en ese mundo sino, de hacerlos frecuentar con variantes de ese texto, para usar el conocimiento que ofrece la lectura del maestro y ser capaz de una lectura por sí mismo.

G B- Si pensamos en otros tipos de lecturas, no sólo en los cuentos... Hay una especificidad de las materias que también es interesante tener presente para abordarla, como por ejemplo un profesor de contabilidad que maneja un tipo textual particular: ¿qué situaciones de la lectura podría proponer?

D L- Te hablé de los cuentos porque estábamos en el mundo literario. Me mataste con el ejemplo de contabilidad. Pero una de las cuestiones que favorecemos y, más a medida que la escolaridad avanza, es que  la escuela brinde un máximo de oportunidades para que los chicos se formen como estudiantes. Es importante tomar como objeto de enseñanza todos aquellos quehaceres de los cuales un estudiante necesita apropiarse para que le vaya bien .

Por ello se trabaja a partir de textos difíciles, expositivos, etc. Inclusive desde antes que se sepa leer en el sentido convencional del término. Si se le preguntara a Claudia Molinari, ella podría comentar cómo trabaja con textos expositivos en el jardín de infantes. Esto se va enfatizando en el segundo y el tercer ciclo. Hay un quehacer del lector fundamental que es atreverse a leer textos difíciles. Pongo la fuerza en atreverse dado que es usual que la gente que no frecuenta la lectura se acobarde ante un texto que le resulta difícil. El atreverse a seguir, aunque resulte difícil, es un comportamiento lector que es fundamental adquirir en tanto estudiante. Ahora bien, para ello hay que adquirir estrategias y modos de abordar estos textos. Por ejemplo, saltear lo que no se entiende, tratar de pasar en limpio lo que sí se entiende; una vez clarificado esto, entonces, desde lo que se tiene claro y se entiende, ver qué se hace con lo que no se entiende, en lugar de aferrarse a las palabras.

G B- ¿Cuándo se pueden leer textos difíciles?

D L- Hay que tener presente algunas cuestiones de las situaciones didácticas que se plantean, porque no en cualquier condición uno puede leer un texto difícil. Por ejemplo, es fundamental que los alumnos tengan conocimientos previos sobre el tema, que provienen de otro lado, no del texto. El docente debe prever, antes de enfrentar a los alumnos a un texto difícil sobre un contenido x, una exposición sobre las cuestiones que intervienen en el texto, no sobre la totalidad, haciendo inútil el proceso de  lectura. El texto tiene que ser útil para aportar elementos a otros aspectos que ya se conocen del tema, no se puede referir a un tema totalmente desconocido.También se pueden poner a disposición textos más accesibles sobre ese tema, etc. Así como otras condiciones.

Cuando se habla de un texto difícil, en general, se está trabajando con un material que no fue escrito para niños. Entonces, decíamos, a ellos les resulta difícil porque les falta información previa para interpretar ese texto, por eso reponer la información faltante es una intervención muy importante del docente en ese caso. Incitar a establecer relaciones entre textos y entre partes del texto leído.  Recordar conocimientos que los alumnos tienen o que pueden ser útiles para entender ese texto y que los alumnos por sí mismos no relacionan, son otras de las intervenciones del docente. Contextualizar el texto en el sentido de aportar elementos sobre el autor, otros textos del autor, los propósitos del mismo. Tratar de  hacer que los chicos  distingan entre lo que el autor dice y lo que quiso decir y busquen en el texto pistas de lo que el autor quiso decir aunque no esté completamente explícito, que es una forma de leer entre líneas, es otra intervención fundamental. Establecer relaciones entre el texto y opiniones contrapuestas.

G B- Una de las propuestas más comunes de los docentes para interpretar textos, es el uso del diccionario. No digo que no se use el diccionario, pero a veces es un texto muy complejo que lejos de aportar obstaculiza. Además, por ejemplo en biología, se podría tener a mano un diccionario etimológico, por el origen de las palabras y por la carga que tienen de latín. Una cosa es el contexto en que se usa el diccionario, y otra es que sea el único recurso a partir de marcar las palabras que no se entienden.

D L- Estoy de acuerdo con lo que decís y no es casual que no se me haya ocurrido el uso del diccionario entre las intervenciones fundamentales. No porque no haya que hacerlo nunca sino, porque el recurrir al diccionario supone una concepción de la lectura. Supone pensar que leer es comprender las unidades palabras y que si se comprenden esas unidades entonces se comprende el texto. Sabemos bien, por la investigación psicolinguística de los años 70, que la comprensión de un texto no es equivalente a la comprensión de la suma de las palabras, sino que es perfectamente al revés. Se comprenden las palabras gracias a que se comprende el texto. Una palabra quiere decir algo diferente en diferentes contextos, porque el ir construyendo su sentido para ese texto hace posible que se puedan hacer hipótesis acerca de que quieren decir esas palabras. Esas hipótesis debieran ser lo suficientemente plausibles para que, ni siquiera, se necesite ir al diccionario a verificarlas. En  algunos casos  se pueden generar contradicciones. Quizá valga la pena volver atrás, pudiendo ser que alguna hipótesis sobre una frase, expresión o palabra esté equivocada y de eso se desprenda que no se entienda algún aspecto del texto. Por eso estoy de acuerdo con vos con que el diccionario crea nuevos problemas, además de eso, lo importante es no comunicar explícitamente a los chicos la idea de que para entender un texto hay que comprender las palabras primero. Porque  eso es una pésima estrategia lectora. Por eso decíamos que cuando se encuentra algo que no se entiende no hay que aferrarse, esas son estrategias que usan los lectores no eficientes. Un lector eficiente no tiene un diccionario al lado. Por ejemplo, yo sé bastante poco de inglés y tengo que leer mucho, pero no uso el diccionario, porque si dependo de él, entonces no podría leer. El diccionario es un elemento de autocontrol, pero no de búsqueda. Por otro lado aparecen varios significados porque todas las palabras son polisémicas y para poder definir cuál es el que sirve, se debe tener una hipótesis, puesto que si no, no hay manera de definir, sólo es ensayar palabras que pueden llevar a entender cualquier cosa.

Estamos frente a una concepción de qué es leer que está avalada por mucha investigación psicolinguística

G B- Podríamos decir que las intervenciones responden a una concepción de lectura

D L- Claro, como cuando nos referíamos a la intervención en la que le preguntábamos a los alumnos qué dice allí, que no es adivinar. Una de las definiciones que se hacen psicolinguísitamente de la lectura es que es un interjuego: anticipación-reconocimiento de indicios. Anticipación y verificación. Utilizando la información visual que el texto provee, es decir las formas de las palabras, las letras, etc. de  la anticipación que se hizo y la utilización de la información visual para construir nuevas hipótesis de lo que surja después. Claro que no es adivinación porque el texto juega un papel muy importante, incluso desde el punto de vista de la información gráfica que provee. Un texto permite algunas interpretaciones y no otras, hay interpretaciones que se pueden verificar en el texto y otras que no se pueden verificar a partir del texto. Esto no sólo en relación con el sistema de escritura, sino con la información explícita que el texto está proveyendo.

Cuando se trata de lecturas por sí mismo se trabajan diferentes tipos de situaciones. 

Una es la situación de qué dice, en la que el lector tiene información anterior pero no sabe con exactitud qué dice en ese lugar. Entonces debe formular una hipótesis. En el ejemplo de Caperucita, el niño sabe que hubo un diálogo entre Caperucita y el Lobo, ahora qué dice Caperucita acá en esta primera línea, no lo sabe, se tienen anticipaciones acerca de lo que dice, e informaciones anteriores que van a ser utilizadas, así como la información visual  aportada. Supongamos que empieza con la  "L" de Lorenzo, porque es el nombre de un nene del grupo, entonces se puede anticipar que Caperucita dice:- lobo haz tal cosa. Se  utiliza la información visual para construir la anticipación, pero también para verificarla.

Hay otros tipos  de situaciones de lectura que se usan al comienzo de la alfabetización que son las  situaciones en las que se le plantea a los chicos dónde dice tal cosa. Cuál es cuál  entre varias cosas que pueden decir ahí. Ej: si hay una lista de títulos de cuentos leídos, donde dice La bella y la bestia y se sabe que ese título está incluido en el listado, pero no se sabe donde está, se utilizarán los indicios que el texto provee para tratar de ubicarlo. Si se lee La Cenicienta a lo  mejor "La" indica que puede ser, pero después entiendo que sigue una sola palabra.

Silvia Chiappari- Está muy instalado el trabajo con técnicas de estudio ¿qué opinás al respecto?

D L- Hay una diferencia entre hablar de técnicas de estudio y hablar de prácticas del lenguaje en contextos de estudio. La idea de técnicas de estudio tiene que ver con algo que es aplicable a cualquier contexto y contenido. Entonces se aprende una técnica que se puede aplicar tal cual  en relación a un texto de biología o de historia. Nosotros no creemos que eso sea así, hay investigaciones que lo muestran. Ana María Kaufman ha estudiado el resumen desde el punto de vista psicológico y suele citar una experiencia muy interesante en la que se les pidió a diferentes científicos el resumen de un texto, científicos conocidos, el resultado fue que los resúmenes tenían poco de común entre sí. Cada uno buscaba en ese texto algo distinto. El lector busca en un texto lo que luego encuentra. Tratamos de enseñar a resumir; que es un objetivo prioritario de la formación del estudiante. Pero no nos hacemos la ilusión de que un chico que aprende a resumir un texto puede  trasladar mecánicamente todo lo que aprendió cuando resume otros contenidos. Seguramente podrá  trascontextualizar, o sea desprender  y usar algo de lo que aprendió en ese contexto en otro contexto. Por eso si uno hablara en términos ideales, lo ideal sería que fuera el profesor de cada materia el que enseñara a los alumnos cómo estudiar en esa materia, como estudiar en relación con el contenido. Esto no tendría que ser solamente un objeto de enseñanza de la lengua. Sino que tendría que ser objeto de enseñanza para todos, porque hay una relación muy estrecha con el funcionamiento y el contenido de que se trata. Sin embargo hay que poner en primer plano que esto se ponga como objeto de enseñanza. Lo usual es que se pidan resúmenes y no se enseñe a resumir. Hablábamos antes de leer textos difíciles, cuando uno lee textos que estudia,además toma notas, para usar esa información en otro momento  y a tomar nota también se aprende. En general, como estudiante hay que tomar notas de exposiciones, y eso es aún más difícil que extraer notas de un texto que se está leyendo. Tanto el resumen como la toma de notas son bisagras importantes que favorecen la comprensión del texto que se está leyendo, sobre todo la reorganización que implica el resumen, que es la producción de un texto que va a ser utilizado con posterioridad, por él mismo o por otros. 
Para enseñar a resumir se necesita desplegar un abanico de situaciones que sean diferentes, no sólo desde el texto, y el tipo de texto, sino de los propósitos que se tiene al resumir, y el destinatario.  En otros casos usamos el resumen para pasarlo a otro compañero, esto es habitual entre estudiantes. En ese caso se está haciendo el resumen para otro que es próximo. Pero de todos modos es bien diferente resumir para otro que para uno es frecuente anotar aquello que se sabe da antemano, porque uno sabe con exactitud qué es lo que uno sabe y que es lo que no sabe. En cuanto que cuando se resume para otro no se puede anticipar que es lo que no se  sabe. Todo esto supone  construir situaciones diferentes en el aula y también supone diferentes intervenciones por parte del profesor que está a cargo de  la enseñanza. Cuando estoy resumiendo para otro una de las intervenciones va a ser:  el otro va a entender esto, sabrá cuáles son las relaciones entre esto y esto, no estás explicitando la relación. Es difícil hablar de la intervención en el aire, ya que están relacionadas con la naturaleza  específica de la situación que se plantea.
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